¡NO SE RÍAN, POR FAVOR!
Mi amigo Bernard, extrañado de que España se estuviese suicidando con la alegría que lo está haciendo, me escribió el martes de la semana pasada. Quería que le explicase por qué no éramos capaces de formar gobierno. Para aclarárselo le escribí este e-mail que a continuación les copio.
Hola “Berni”, ¿estás bien? Me dices que te extraña el hecho de que dos meses después de que los españoles hubiéramos elegido al presidente que queríamos tener, estemos todavía pensando si nos dejarán, o no nos dejarán, tener el presidente que elegimos. Entendiendo que no lo entiendas, pero no te preocupes, por aquí tampoco lo entiende nadie.
Mira, te explico: todo empezó cuando, tras las elecciones, se vio que  cuatro partidos se habían llevado el gato al agua. Por decirlo de otra manera, que había cuatro partidos que se habían hecho con el, más o menos, noventa por ciento de los votos: el PP, el PSOE, Podemos y Ciudadanos, por orden de más a menos votos obtenidos.

Bien, pues puestas así las cosas y a la vista de este resultado, lo primero que se hizo fue, para que todos los electos pudieran ir cobrando a fin de mes, formar las Cortes y, una vez formadas, elegir al presidente del Congreso, cosa esta que no tomó mucho tiempo porque, en base a eso de que si me das este cromo yo te lo cambio por la bomba de hinchar la bicicleta, el PP, el PSOE y Ciudadanos, se pusieron de acuerdo sin mayor problema y lo eligieron. Ya sabes: hoy por ti y mañana por mí.
Y siguió el proceso y nuestro monarca Felipe llamó al “presicantano” y le dijo que, aunque él ya se los conocía, con objeto de perder algo más de tiempo, quería que le llevase a la Zarzuela la lista de los partidos votados porque quería consultar con ellos el nombre de aquel a quien le iba a encargar la investidura. Nada, una consulta rápida, una cosa entre un “¿a ti quién te parece?” y un “gracias majo, ya te diré algo”. Con lo cual, a los partidos que quisieron  ir a verle (algunos no fueron porque esa tarde tenían que ir al frontón a ver cuántas alzadas le pegaba Tururena a la esférica de cien kilos) el monarca les preguntó, los visitantes le contestaron y todos, preguntador y preguntados, agotados por el esfuerzo realizado pero con la satisfacción del deber cumplido, se quedaron más contentos que unas castañuelas. 
Pero hete aquí que Felipe, después de reunirse con todos y aunque andaba con la mosca detrás de la oreja (izquierda para más detalle), llamó al representante del partido más votado y le dijo que había decidido concederle el honor de encargarle la investidura. Por lo que, ante tamaño honor, el representante que había elegido le dijo, eso sí con mucho respeto, que tururú, que verdes las han segado y que monta aquí y verás París. Con lo cual, todo el ven y dime y vete que se había hecho hasta entonces no valió para nada y nuestro monarca tuvo que volver a llamar al “presicantano” para decirle que, como cantaba Pablo Alborán, había que “Volver a empezar de cero contigo o sin ti, volver a empezar de cero, que de nuevo estoy aquí”.

Y dicho y hecho. Vuelta a la ronda y otra vez los mismos de antes a merendar a casa de Felipe, para decirle lo mismo que hacía cuatro días le habían dicho. Gracias a lo cual nuestro monarca pudo hacerse exactamente la misma idea de la situación que la que ya se tenía hecha desde hacía una semana y en base a ella y tras volver a meditarla profundamente, decidió conceder el honor de encargar la investidura al segundo de la lista, que por otra parte era lo único que podía hacer. Y esta vez sí, esta vez este segundo le agradeció el detallazo y le dijo que no se preocupase de nada porque él, para estas cosas de investiduras y afines, tenía una habilidad que hasta parecía mentira.
Y ya está. ¿Ves que sencillo, “Berni”? En eso hemos estado perdiendo el tiempo. Ahora, dos meses después de haber votado, sólo nos falta que el nuevo elegido resuelva, con esa mano izquierda que Dios le ha dado, unos pequeños flecos de nada y, en un ¡Jesús!, estamos de nuevo en marcha. Esperando que lo tengas claro te mando un abrazo.

Nota: Los flecos que por ahora están impidiendo que tengamos investidura son debidos a que el PP, para gobernar, quiere unirse con el PSOE y con Ciudadanos (es decir, quiere que se haga lo que ya se hizo para elegir al “presicantano” del Congreso), pero ahora le han dicho que aquello de hoy por ti y mañana por mí ya no vale y que es el PSOE el que ya no quiere unirse con el PP, porque lo que quiere esta vez es hacerlo con Podemos y con Ciudadanos. Pero resulta que Podemos no quiere unirse con Ciudadanos, porque Ciudadanos no quiere unirse con los separatistas a los que apoya Podemos, por lo que Ciudadanos tampoco quiere unirse con el PSOE caso de que este se una con Podemos. Vamos, que en general y para que lo entiendas, que parece que todos quieren unirse, pero a lo que no están dispuestos es a unirse entre ellos. Pero que no te preocupe el no entenderlo, por aquí tampoco lo entiende nadie. ¡Por cierto!, oye, ¿tú de qué te ríes?... 
Nota: A pesar de todo, por ahora siguen abriendo las panaderías, veremos hasta cuando. Ya te iré contando.

Y este es el e-mail que le mande a Bernard y que se lo envío a ustedes por mantener entre nosotros el más elemental sentido de la transparencia. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
